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E L  M U N D O  M I L I T A R .

TRATADO DE PAZ

E N T d C

ESPAÑA Y EL IMPERIO DE MARRUECOS.
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INSERTAMOS á continuaciOQ el 
tratado de paz que ha dado 
fin á la gloriosa campaña 
que nuestro Ejército ha sos­
tenido contra el reino de 

I Marruecos, y  para completa
inlcligencia de las cláusulas que se reñeren al en­
grandecimiento de límites de Ceuta, lo acompaña­
mos con el exacto plano de la nueva limitación.

«En nombre (Je Dios Todopoderoso. Tratodo de 
paz y amistad entre los muy poderosos Princi|«s, 
S. M. doña Isabel II, Reina de las Espuñas, y Sldi- 
Moliamined, Rey de Marruecos, Fcz,Mcquin(?z, etc., 
siendo las parles contraíanles por S. M. Católica, sus 
Ploiiipoienciarios D. Luis García y Miguel, caballero 
gran cruz de las Reales y militares órdenes de San 
Fernando y San Hermenegildo,de la distinguida de 
Carlos III y de la de Isabel la Católica, condecorado 
con dos cruccis do San Fernando de primera clase y 
olms por acciones da guerra, Oficial de la legión de 
Honor de Francia, Teniente general de los Ejércitos 
nacionales y Jefe de Estado Mayor general del Ejér­
cito de Africa, etc., etc., y D. Tomás de Ligues y 
Bardaji, Mayordomo de semana de S. M. Católica, 
Grcficr y Rey de nrmas que ha sido de la insigne 
( r̂den dd  Toison de Oro, Comendador de número 
de tas Reales Ordenes de Carlos III é Isabel la Ca­
tólica, Caballero de la indita militar de Sao Juan de 
Jcfusalci), Gran Oficial de la militar y religiosa de 
San Mauricio y San Lázaro de Cerdeña, de la del 
Mcdpdié de Turquía y de la del mérito de la corona 
de Baviera, Comendador de la de Sanliego de A vis 
do Portugal, y de la de Francisco I de Ñapóles, 
Ministro residente y director de política en la pri­
mera secretaria do Estado, etc., etc.; y por S. M. 
Marrofjüi, sus Plenipoicnciarios el siervo del Empe- 
nicljr de Marruecos y so territorio, su Represen­
tante, Coafidenie del Emperador, el abogado, el 
Sid Moliammcd-el-Jelib. y el siervo del Emperador 
de Marruecos y su leiTÍlorio, Jefe de la guarnición 
de Tánger, Cuid de la caballería el SId el-Hadeh 
<\Jlnad, Cliabli ben-AI>d-e!-Mclck, los cuales, debi- 
(Jaiiicolc autorizados, han convenido cu los artículos 
siguientes:

Articulo 1.° Habrá |>erpélun paz y buena amis­
tad entre S. M. la Reina de las Españas y S. M. el 
Rey de Marruecos, y entre sus respectivos súbditos.

Arl. 2.* Para liac(»'que desaparezcan tas cau­
sas que motivaron la guerra, hoy felizmente ler- 
iiiioada, S. .M. el Rey de Marrue(XiS, llevado de su 
sincero de$(X> de consolidar la paz, (X)iivicnc en am­
pliar el territorio jurisdiccional de la plaza española 
do Ceuta iwsla los parajes mas convenientes para 
la completa seguridad y resguardo de su guarnición, 
como su (luleniiiiia en el arliculo signionlc.

Arl. S." A tin de llevar á efedo lo estipulado 
en el urliculo anterior, S. M. el Rey de Marruecos, 
cede á S. M. la Reina de las Españas, cu pleno do­
minio y sol>eran¡a, el territorio comprendido desde 
el m ar, siguiendo las alturas de Sierra Bullones, 
hasta el barranco de Anghera.

Como consecuencia de ello, S. M. el Ruy de 
Marruecos cede á S. M. la Reina do las Españas, 
CQ pleno dominio y sobonania, lodo el territorio 
comprendido desde el mar, partiendo próximamente 
de la punta oriental de la primera bahía de Handuz 
Bahma, en la costa Norte de la plaza de Ceuta por 
el barranco ó arroyo que allí lermioa, subiendo 
luego á la porción oriental del terreno, en donde la 
prolongación del monte del Renegado, que corre en 
el mismo sentido de la costa, so deprime mus brus­
camente para terminaren un escarpado puoleagudo 
de piedra pizarroso y desciende costeando desde el 
boquete ó cuello, que allí se encuentra por la falda 
ó vertiente de las montañas ó estribos de Sierra 
Bullones, en cuyas principales cúspides están los 
reductos de Isabel II, Francisco de Asís, Pinics, 
CIsneros y Principe Alfonso, en árabe Uad-auíal, 
y termina en el mar furmando el lodo un arco de 
circulo que muere en la ensenada del Principe Al­
fonso, eii árabe Uad-aniai, cu tu costa Sur de la 
meacionada plaza de Ceuta, según ya ha sida rcco- 
uoeido y determinado |K>r los couiisiouaUus españo­
les y marroquíes, coa arreglo ul acta levantada y 
firmada por los mismos en 4 de abril del corrien­
te año.

Paro consci vuciun de estos mismos limites, se 
establecerá un cam|>o neutral, ((ue partirá de las 
venientes opui^las del bunauco basta la cima de 
las montañas, desde tmu á otra parte del mar, sc- 
giiQ se estipula en el acta referida en este mismo 
articulo.

Al t. 4.° táe nombrará seguidamciile una cuiui- 
síoD compuesta de iugeuícrus españoles y marro- 
quics, los cuales eulazaráa con postes y señales las 
alturas espresadas en el arl. 3.*, siguiendo tos lliui- 
tcs couvcuidos.

Esta operación se llevará á efecto en d  plazo 
mas breve posible, pero su leniiiuacion no sera ne­
cesaria para que las autoridades españolas ejerzan 
su jurisdicción en nombre de S. M. Católica en 
aquel territorio, el cual, como uual(»quicra otros 
que en este Iruludo ceda 8. M. el Rey de Marruecos 
á S. M. Católica, se considerará sometido á la su- 
berauia de S. M. la Reina de las Esjiüñas desde el 
d iadela  firma del presente (xiuveuio.

Arl. 5.® S. M. el Rey de Marruecos ratificará 
á la mayor brevedad el convenio que los Plenipolen- 
ciarios de España y álarniccos firmaron en Tetuau 
el 24 de agosto del año próximo pasado de 1859.

S. M. marroquí confirma desde abura las cesio­
nes territoriales que por aquel pacto ioteraacioual 
se hicieron eu favor de España y las garauUas, los 
privilegios y las guardias de moros üc rey otorga­
dos al Peñón y Alhucemas, si^guii se espresu cu 
el ai l. 6.** dul Citado convenio sobre los limites de 
Melílh.

Arl. C.<» En el limite de los icrrcuos neutrales 
concedidos por S. .M. el Rey de Marruecos á las 
plazas españolas de Ceuta y Uclilla, se colocará 
por S. iVl e! Roy de Marruecos un Ca:d ó Gober­

nador con tropas regulares, para evitar y reprimir 
las acometidas de las tribus.

Las guardias do moros de rey para las plazas 
españolas del Peñón y Alhnccmiis, se colocarán ó 
la orilla del mar.

Arl. 7.“ S. M. el Rey de Marruecos se obliga 
á hacer respetar por sus propios súbditos los terri­
torios que, con arreglo á las estipulaciones dcl pre­
sente tratado, quedan bajo tn sol>crania de S. M. la 
Reina de las Españas.

S. M. Católica podrá, sin embargo , adoptar to ­
das las medidas que juzgue adecuadas para la segu­
ridad de los mismos, levantando en cualquier parle 
de ellos las fortificaciones y defensas que estime 
convenientes, sin que en ningún tiempo se oponga 
á ello obstáculo alguno por parle de las autoridade s 
marroquics.

(iS« eonlintiar4.)

Suplimos la escasez de noticias que, por las ra­
zones que en su lugar indicamos, nos vemos obliga­
dos á dar de Sicilia, con los siguientes datos esta­
dísticos del Ejército de Ñápeles, ucompañados de 
figurines que representan el uniforme de sus diver­
sos institutos.

Consta el Ejército do un total de 143,586 hom­
bres , rc[(urlidos en la forma siguiente:

Guardia Real de infantería, inclusa una compa­
ñía de Guardias de Corps, 9,508 hombres.

Infanleria de linea, inclusos los depósitos de 
veteranos, gendarmes y  bomberos, 65,396.

Guardia Real de calxtllería, con un escuadrón 
de Guardias de Corps, 1,834.

Caballeria de linea, 6,736.
Artillería, 6,322.
Ingenieros, 2,880.
Ejército activo, 92,586.
Reserva y  artillería de las costas, 51,000.
Total del Ejército, 143,586.
A principios de 1858 la escuadra napolitana se 

componía de 121 buques con 820 cañones.
Para el servicio de esta escuadra había 2 vice- 

Almirautes, 9 Brigadieres, 8 Capitanes de navio, 
17 Ídem de fragata, 13 Tenientes de navio y  26 
Alféreces.

El regimiento de infantería de marina consta de 
dos batallones ó 12 compañías; el cuerpo de arülle- 
ría de marina de 14 conipanias, (iada una de 225 
hombres; dos compañías sedentarias de 131 hom­
bres, y  el cuerpo de Estado Mayor 42 hombres.

CRONICA DE L A  S EM A N A .

E X T E R I O R .

Los sucesos de Sicilia cootiDúan llegando á oaestra no­
ticia tan enmeltos en cociradicciooes, qne desde luego 
podría decirse que su único objeto es fatigar la curiosidad y 
distraer la atención de Enropa. Asi lo comprendimos desde 
ios primeros telégramas recibidos, y por esa razón nos 
fuimos concretando á detalles que autorizados por nuestra 
correspondencia particular, 6 bien por no haber sido des­
mentidos en despachos telegráficos posteriores, ofrecian 
alguna garantía de verdad.

Hoy jiarece fuera de toda duda que Garibaidi entró el 37 
del próximo pasado en Palenno, esto e s , enlaparte d é la

l
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ciudad Nueva, favorecido por una sedición que eslableeió su 
cuartel generai en el centro de la ciudad; que la guarnición 
se replegó á la cindadela; que se tralw un encarnizado 
combate; que la escuadra bombardeó la plaza; que hubo 
un armisticio de cuatro horas; que se interrumpió ei 31 de 
mayo ai medio dia, volviendo á i-enovarse ia lucha, y que asi 
seguían las cosas sin haber llegado i  un trance decisivo, y 
lomando cada vez mas horribles proporciones la guerra 
civil.

La noticia de la capitulación de los 23,000 hombres que 
guarnecían la ciudad de Palermo, nos arrancó una escla- 
maeion de sorpresa, porque de haber sido derla nos habría 
hecho variar la idea que teníamos acerca de aquel Ejército.

Por lo que loca á las noticias posteriores hay que atenerse 
á los partes siguientes:

París 25.—«El Rey se ha negado á aceptar las condiciones 
de la capitulación y las hostilidades han vuelto ó empezar 
boy en Palermo.»

Pero no se piense que sea posible establecer la verdad, 
ni aun con la afirmación de este parle ni con otro en que se 
da noticia de una ventaja obtenida en Catania por el Ejército 
Real: el efecto que uno y otro podrían producir queda des­
vanecido por el que trascribimos i  continuación, y que viene 
en pos de aquellos como una ola tras de otra en medio de un 
mar embravecido.

«Ñipóles i  de junio i  las siete y cinco minutos de la 
larde.—Se ha prorogado indefinidamente el armisticio que 
terminaba ayer; las tropas Reales continúan en las mismas 
posiciones; Garibaldi ha decretado un armamenlo general; 
ha nombrado Secretario de Estado, comisiones de guerra, 
de defensas y subsistencias, y ha distribuido lotes de tierra 
4 sus soldados, ofreciendo ademas cuarenta ducados i  los 
desertores de los cuerpos extranjeros.»

La cuestión de Oriente, <|ue en nuestros úllimo.s nú­
meros DObemos podido menos de indicar como una de las 
que á manera de sombría tempestad se pre^enlalian eu el 
horízonte de la política, va resolviéndose de una manera 
mas satisfactoria que lo que á primera vista era de csfierar.

El celo de la Rusia por los cristianos de ürieute, había 
provocado esa cuestión que al momento llenó de alarma á 
los que creen que el imperio de Pedro ei Grande no se dará 
|K)r satisfecho hasta restablecer en Constanliiiopla el órden 
de cosas consiguiente á la religión del que ie impuso su 
nombre. De todas maneras, el SulUn ha mandado proceder 
á la investigación judicial délos escesos que tan lamentables
quejas arrancaban á sus súbditos cristianos, y probablemente
el castigo sotemoe de los anlores de aquellos contentara á 
la Rusia, y cesará, como ha cesado ya casi, la alarma. Lili- 
mámente ha ocurrido en Constaniinopla un cambio de Mi­
nisterio , que acaso tendrá relación con esos acontecí- 
mientes.

El Austria, temieudo que la muerte delPríncipe de Servia 
dé margen á algún movimiento, va concentrando actual­
mente un Ejército de observación en Semlin, en frente de 
Belgrado.

La cesión definitiva de la Saboya y Niza á la Francia ha 
sido solemnemente confirmada por votación dei Parlamento 
sardo. Puede, por cousignienle, decirse que los intereses 
de Italia están cual nunca estrechamente ligados con los de 
Francia, y por lo tanto no será cierta la noticia de uu nue­
vo tratado entre Francia y Cerdeña, porque cuando las alian­
zas estriban en hechos y en necesidades reciprocas, los tra­
tados vienen á ser de todo punto inútiles.

Miramoii, han sido batidos i>or los constitucionales, per­
diendo su avlilleria y la mitad de sus soldados.

El Celeste Imperio va á volver á llamar vivamente la 
atención de Europa, pues i  consecuencia de haber des­
echado la corte de Pekiii la nota que en forma de uiiimalum 
habían presentado los Ministros de las dos potencias alia­
das , se ba hecho ya necesario el acudir i  las armas.

En el uUimalum se pedia: 1.®, el cousenlimienlo de que 
se reprenda de un modo solemne á las auloridades chinas 
cuya desleal conducta dió lugar á los desagradables sucesos 
de Pei-ho; 2.®, la ratificación en todas sus parles del trata­
do de Tien-Sing, firmado |>or el Barón Gross y Lord Elgin, 
dando garantías para la ejecución de ese tratado; 3.®, in­
demnización de cien millones de francos á los aliados por los 
daños qne se les han causado.

Según los periódicos de la China, de donde proceden las 
auteriores noticias, se creía que el Emperador dejará prin­
cipiar y pros^uir las hostilidades hasta que sufra la pérdida 
de los Ajeries de Pei-ho, y que consentirá en tratar de ne­
gociaciones si los aliados se apoderan de la ciudad de Tien- 
Sing.

El vice-AIrairaiiie Charner, qne llt^ó el 2 de abril, pasó 
inmediatamente á Sang-Hai á verse con el General Montau- 
bau y tuvo con él una larga conferencia, de la que como 
primera medida se dispuso la concentración de las tropas y 
de los buques en un punto que formará para los aliados su 
base de operaciones,

I N T E K I O H .

' «En breve eslas comarcas, convertidas en delicioso jardín 
por la terminación de otra obra colosal, podrán concurrir 
con sus numerosas y variadas producciones al gr.n mercado 
del mundo por medio de una prodigiosa red de ferro-carri­
les que acorta tas distancias, allana los montes, hace des­
aparecer las fronteras, confunde las razas, acerca los hom­
bres para convertirlos en una sociedad de hermanos y hacer­
les partícipes de los beneficios de la paz y de los progresos 
de la civilización moderna.»

El Sr. Alcalde constitucional D. Manuel Fuster Amaldo, 
dirigiéndose a los barceloneses, dijo entre otras cosas;

«Os vemos entre nosotros: presenciamos este sublime 
espectáculo y no acertamos á creerlo. Habéis realizado im­
posibles. Habéis rellenado abismos, abatido montes, per­
forado las entrañas de la tierra, alzado puentes en el espa­
cio. ¡Gloria á vuestra constancia! ¡Loor 4 vuestra iuleligen- 
cia! Las locomotoras cruzan rápidas; dejan muy atrás al 
brioso corcel; avei^enzau el vuelo del águila, suprimen 
las distancias.

»La luz viene siempre de Oriente. Vosotros la traéis á tas 
riberas del hermoso Segre, porque las mejoras son á las so­
ciedades lo que la luz al mundo.»

El entusiasmo con que fueron oidos estos discursos se 
duplicó al victorear al fin de cada uno á la escelsa señora á 
quien el cielo ha concedido dirigir los destinos de la patria 
por tan próspero rumbo, y que al reciliir bondadosa los lau­
reles que so Ejército le ha conquistado con su valor, se 
congratulará también s^urameiito con las coronas qne su­
cesivamente irán poniendo en sus maternales manos la inte­
ligencia y los ilustrados desvelos de los pueblos.

F. M.

De Méjico hay noticias que alcanzan al 6 de mayo. En 
Veracruz se consideralan como irrealizables las proposicio­
nes de los Ministros diplomáticos de Francia é Inglaterra 
para obtener la suspensión de las hostilidades, preámbulo 
indispensable á toda tenUtiva de conciliación. El Embaja­
dor de Inglaterra ha fracasado en su tenUtiva; el de Fran­
cia ha coDS^uido sa objeto cou una cláusula esencial á la 
que Miramon no ba querido dar su consentimiento, esto es, 
la libertad de conciencia y la tolerancia de lodos los cultos. 
Miramon necesita dinero para poner su Ejército en buen 
pié, pues se halla muy desorganizado por la infructuosa 
campaña contra Veracruz. Márquez se ha escapada de la 
prisión, y en compañía del antiguo General Zuloaguisia 
Parra se ba unido á los liberales. Woli y Vega, Tenientes de

El Congreso de ios Dipuudos, declarando que el Ejército 
de Africa, su General en Jefe y las fuerzas navales de opera­
ciones lian merecido bien de la patria; y el digno General 
qne lo lia conducido á la victoria, manifestando que el voto; 
que va á dar el Congreso en nada prejuzga la cuestión de la 
responsabilidad que tiene como Ministro de la Corona, como 
Presidente del Consejo y como General en Jefe; y que por 
lo tanto, con motivo de la contestación al discurso de la Co­
rona, roas tarde, cuando se trate de los documentos, y 
siempre que se crea oportuno, esiá dispuesto á aceptar la 
responsabilidad que con este motivo haya contraído, son 
dos hechos qne ilastran esta semana y la época que ba teni­
do la fortuna de dar lugar á que se reproduzcan.

No en vauo el Sr. Presidente del Congreso, al escuchar 
el testimonio mas auténtico dei heroísmo del Ejército dado 
por las memorables palabras de su ilustre caudillo y confir­
mado por el voto unánime de la nación, aseguró >|ue < esta 
nación se levanta grande como ha debido serlo siempre; 
grande como siempre lo hubiera sido si desgraciadas causas 
no nos hubieran alejado de este camino.» Nuestra patria, 
marchando por la senda de libertad, acatando el Trono y 
observando la Consiílucion, empieza una nueva era y va á 
presentarse á ios ojos de Europa como uua grao uacion.

Despnes de estos hechos; después de estas palabras qne 
de nadie pueden ser oidas sin escitar la oías dulce satisfac­
ción , parece insignificante todo lo que pudiéramos referir 
acerca de la última semana; sin em bai^ , en ella ba tenido 
también lugar un suceso que no podemos pasar en silencio, 
y es la inangnracion del trayecto de ferro-carril de Mauresa 
á Lérida.

Sentimos no poder detenernos con toda la eslension que 
se merece asunto de tal im|iortancia, y congratularnos con 
todos los detalles que acompañaron á tan importante acon­
tecimiento.

De gozo sentimos palpitar nuestro corazón al leer los 
discursos que con este motivo se pronunciaron, y renuncia­
ríamos [lara siempre á nuestra tarea de ¡'eriodistas si no pu­
diéramos trascribir algunos de sus párrafos.

El Sr. D. Jaime Nadal, Gobernador interino de Lérida, 
usó de la palabra despees del breve y espresivo discurso del 
Sr. Obispo que precedió á la bendición.

•Lo qne la imaginacioa entusiasta vislumbraba en lonta­
nanza como ilusión encantadora, dijo el Sr. Nadal, ha veni­
do á ser una hermosa y fecunda realidad.

>Las riberas fértiles y risueñas dei Segre están enlazadas 
con la autigua ciudad de los Bereugueres, para recibir de 
aquel centro comercia! y artístico la animación y la vida que 
el poneiiir las reserva.

B I O G R A F Í A

DSL c»ene. eAPiTAH scsseraí.

D. MANUEL GUTIERREZ DE LA GQNGHA,MARQOÉS DEL DUERO.
fCerntisuiadn.)II.

Terminada la guerra civil en las provincias del Norte, 
D. Manuel de la Concha concorrió con la brigada de su man­
do á las principales operaciones que tuvieron lugar en el 
Centro; su brillante conducta en la rendición de Castellote 
le hizo acreedor á que el Gobierno de S. M. le promoviese al 
empleo de Mariscal de campo, con fecha l.®de mayo de 18*0.

Antes deque recibiera el Real despacho de su nuevo em­
pleo, teniendo en cuenta sus dotes de mando, la actividad y 
energía de su carácter, le fue confiada una misión delicada y 
difícil, mucho mas por la escasez de los medios con que debía 
llevarla á cabo: esU misión era espulsar á los carlistas de 
las provincias de Cuenca, Guadalajara y Albacete. Las par­
tidas carlistas que infestaban eslas provincias haciau una 
gnerra cruel, hasta un grado indecible, y tenían aterrori­
zado lodo el país, teatro de sus depredaciones. Abatidos los 
carlistas en el Norte y Aragón. haciendo un esfaerzo deses­
perado en ia agonfa de la causa quesustentaban, trataron de 
renovar en las provincias Vascongadas la guerra civ il; para 
lo cual on^nizaroD una división que, moviéndose á la es- 
|iaida del grao Ejército isabelino, maniobrara sobre las már­
genes del Ebro y sirviese de apoyo á los carlisws navarros, 
que cobrando nuevo aliento volverían á empuñar las armas. 
A Un de tener una buena base de operaciones, fortificaron 
con mucho esmero á Beieta y Cañete, puntos de la provin­
cia de Cuenca, situados casi en las lindes de Guadalajara, 
desde donde se derramaban por toda Castilla, sembrando 
la desolación y el espanto.

Enca^iado D. Manuel de la Concha del mando de las tres 
provincias citadas, y abrazando de un golpe de vista las di­
ficultades de aquella empresa, antes de dar principio á las 
operaciones, pasóiMadrid ásolicitar del Gobierno los medios 
necesarios. Pero todas sus gestiones fueron vanas, y tuvo 
que resignarse á marchar con na cuerpo de tropas de 2,000 
infantes y 300 caballos, soldados bisoños que no habían to­
mado parle en la guerra.

Ayuntamiento de Madrid
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El Geoeral Concha se dedicó desde taego é levantar el 
espírilu de las escasas fuerzas de su mando, inspirándolas 
confianza en el éxito de las operaciones y en el caudillo que 
las dirigía; reunió los deslacamenlos que guarnecían los 
principales pueblos de las tres provincias, dejando encarga­
da la defensa de los mismos á ios vecinos j  á los milicianos 
nacionales, á quienes repartió armas y municiones. Estas 
acertadas disposiciones reanimaron de una manera asom­
brosa et espírilu de los pueblos de aquellas tres desgracia­
dísimas provincias y el de las tropas que componian aquella 
reducida división. Comenzaron las operaciones; las colum­
nas dirigidas por el General Concha maniobraban con pas­
mosa rapidez, cruzando en todas direcciones el pais, cnya 
pacillcaeioD se les había confiado, y acosando á las gavillas 
carlistas en sus mas inaccesibles guaridas. El pueblo de 
Mira, enclavado en las fragosidades de las sierras de Cnen- 
ca, era uno de los puntos mas principales ocupados por los 
carlistas. El General Concha, haciendo andar á sus tropas 
diez y nueve leguas en dos dias, logró sorprenderlo y apo­
derarse de ó), de gran cantidad de vivera , armamento y 
municiones que encerraba en sos almacenes, y haciendo 
prisioneros i  200 hombres que lo guameeian. Alentadas las 
tropas con esta victoria, continuaron secundando activa­
mente las disposiciona del jóven General que las mandaba, 
y lograron alcanzar al enemigo y cansarle graves daños en 
Rollaliza, Carderere y otros puntos.

Quebrantadas las fnerzas carlistas, pensó decididamente 
el General Concha en atacar los puntos fortificados de Bete- 
ta y Cañete, con lo que quedaría felizmente terminada 
aquella campaña. Para esto pidió al Gobierno nuevas tro- 
pas, algunas piezas de batir y el tren necesario de sitio. El 
Gobierno le mandó de refuerzo dos batallones de provincia­
les, una compañía de ingenieros y dos baterías rodadas de la 
Guardia Real; pero los dos batallones carecían de instruc­
ción, las piezas no eran de calibre apropósito para el objeto 
á que se destinaban, y la dotación de municiones era insu­
ficiente. No obstante, el General Concha se propuso suplir 
la escasez de recursos que tenia á su disposición á fuerza de 
ingenio y de eneigia.

Resolvió atacar primero i  Betela; eligió como punto de 
depósito el pueblo de Cañamares, que hizo fortificar, y dis­
puso la habiliucion de siete leguas de camino para facilitar 
el paso á la artilteria. Aunque el General Concha tenia que 
luchar también contra la escasez de fondos, en términos 
que á veces no lenia lo bastante para el sustento de sus tro­
pas , sin necesidad de recnrrir á medidas violentas, consi­
guió que los pueblos le fecilitasen hombres, carros, caba­
llerías y herramienlas, y el camino se hizo sin que el Go­
bierno desembolsara cantidad alguna en metálico.

Hechos los preparativos necesarios, y  cuando se dispo­
nía á emprender el movimiento sobre BeteU, el General 
Concha recibió órden de impedir con todas sus fuerzas la 
entrada en Castilla del cabecilla Balmaseda, que intentaba 
hacerlo con 2,000infantes y MO caballos. Sensible por de­
más le ftié al General Concha tener que distraer su atención 
déla empresa en que estaba empeñado, pero acatando las 
órdenes del Gobierno marchó á Guadalajara á organizar sus 
fuerzas para emprender personalmente la persecución de 
Balmaseda, En Guadalajara recibió otra comisión mucho mas 
delicada é importante; la de escoltar á SS. MM. desde Ma­
drid á Barcelona.

Los acontecimientos militares y políticos en que ha figu­
rado el General Concha desde el dia 8 de junio de 1840, en 
que foé npmbrado para esta arriesgada y dificil comisión, 
han sido de tal importancia, que bien merecen dediquemos á 
narrarios un articnlo estenso, lo cnal haremos en el níimero 
siguiente.

fS e  e e n l in t r á j  
lost StoRo T Surca.

I S L A  D E  F E R ^ T A N D O  P Ó O .

Xlll.

HitT^TtlA BZ lA ISSJt.

En el año de 18®, de una manera providencial, asaltó la 
idea de organizar una misión y pasar á las islas del golfo de
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P a n o r a m a  u n i v e r s a l .

Gainea al señor docior don 
Miguel Martínez San*, cura 
párroco de Chamberí de esta 
córte. En la preciosa memo­
ria que ba publicado sobre 
dichas islas y que tanto nos 
ha servido para la redacción 
de estos aticulos, cuenla 
prolijamente todas las prue­
bas espirituales á que se so­
metió para descubrir y con­
vencerse de si aquel pensa­
miento era emanado de la 
voluntad divina; los pasos 
que dló cerca del Gobierno 
de S. M. en el que encontró 
la mas favorable acogida; las 
pruebas de benevolencia que 
recibió de SS. MM., y todas 
las gestiones y pasos que son 
consiguientes para llevar á 
cabo proyecto de tal natu­
raleza.

El 22 de febrero de ÍKíe, 
la misión compuesta de cua­
renta personas, á saber: cin­
co sacerdotes, un diácono, 
ocho catequistas, un maes­
tro carpintero con su mu­
jer y su anciana madre,
dos aprendices del mismo oñcio, un sastre, un zapate 
ro, dos albañiles, un alpargatero, cuatro labradores y do­
ce señoras en clase de beatas para enseñar niñas y asistir 
á los enfermos, se embarcó en el puerto del Grao en Valen­
cia en la goleta mercante Leonor, fletada al efecto por el Jefe 
y prefecto de la misión señor Martínez Sanz. El viaje fué fe­
licísimo; el humilde buque de vela, desprovisto de médico y 
botica llevó á todos sus tripulantes sanos y salvos al punto 
de su destino á donde llegaron el de mayo á las tres y 
media de la larde.

fio hay memoria de que se haya verificado un viaje mas 
feliz; no en vano invocan los religiosos españoles el santo 
patrocinio de la Reina de los Cielos. Como Fernando Póo 
estaba, se pnede decir, en posesión de los ingleses, y babia 
establecidos en ella varios misioneros baptistas, la misión 
encontró muy prevenidos contra los ^católicos á los indíge­
nas. Esta prevención se fué desvaneciendo ¡gracias á la pro­
tección y buena acogida que dispensaron á nuestros misio­
neros el Gobernador de la isla y el Cónsul de S. M. británi­
ca. El dia 24 de mayo cele­
braron nuestros misioneros 
congran pompa la procesión 
del Corptu cuya solemnidad 
fué aumentada con ia asis­
tencia de la tripnlacion del 
buqne de guerra francés el 
vapor Víctor.

EnAnnobon, Coriseo, y 
algunos puntos de la costa 
de Africa, nuestros misione­
ros fueron acogidos con tan 
grande efusión por los natu­
rales , que no querían dejar­
los marchar; tan vehemente 
es la vocación al cristianismo 
en aquellos pobres gentiles,
Hé aquí cómo cuenta el señor 
Martínez Sanz su espedicion 
á dichas islas y parajes:

«Preparadas ya conve­
nientemente las cosas en 
Santa Isabel, me embarqué 
en U noche del 27 de mayo 
con mi secretario y un cate­
quista para Gabon. que dista 
unas 80 leguas, y en donde 
diariamente hay fácilidad de 
pasar á Coriseo. Después de 
una n av^ cion  de diez días
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llegamosá Gabon; allí fuimosrecibidosamístosa y cordialmen-
le por Mons, Bessiems, Obispo de Calipolis y Vicario apostóli­
co délas dos Guineas. Al segundo dia denueslrallegada (sá­
bado 7de junio) nos embarcamos en una canoa que nos facili­
tó la misión de Gabon, y en compañía de un sacerdote de la 
misma, que había de servimos de intén>rete, con dirección 
á Coriseo, distante nnas 18 leguas; y este viaje, aunque 
penoso, nos llenó de consuelo, pues encontramos tanto en 
Venga, donde hicimos escala, como en la isla de Coriseo, 
general simpatía para con los españoles. No bien hacia una 
hora que habíamos desembarcado en Venga, ya cemenzaron 
á presentársenos los principales de aquella tierra, manifes­
tándonos lodos la gran satisficcion que les causaba el ver en 
su playa misioneros españoles, y rogándonos que permane­
ciésemos allí sin pasar mas adelante: un poco mas tarde vi­
nieron con la misma pretensión los hijos y allegados del Rey 
Otambo, que manda en aquel país; y todos se mostraban 
incomodados cuando del mejor modo que nos era posible les 
hadamos ver la imposibilidad en que nos encontrábamos de

■ .....................  . , Vi i u n  ■

complacerles. Con estas visitas se pasó la tarde del sábado, 
y nos fué preciso pasar en Venga el domingo: enunacapi- 
liita que tiene allí la misión francesa, aunque abandonada 
de algún tiempo á esta parte por falta de sacerdotes que la 
sirvan, celebramos nuestro intérprete y yo el Santo Sacrifi­
cio. A nuestra salida de la capilla ya estaba alU el Rey Oüm- 
bo, acompañado como de nnas 20 personas: por demas sert 
decir que esta visita tenia el mismo objeto que las recibidas 
el día anterior. Mas Urde vino Umbien con igual solicitud 
el Rey Ibajá de una comarca vecina, y como todos viesen mi 
negativa, sin convencerse de las jusus y poderosísimas ra­
zones en que la apoyaba, resolvieron oponerse decidida­
mente á nuestro embarque para Coriseo: y únicamente pude 
conseguir que me permitiesen salir, dejándoles por escrito 
la Obligación siguiente: cEI infrascrito superior de Ja mi­
sión de las islas españolas del golfo de Guinea, para verme 
libre de las insUncias con que me asedian ios Reyes Oumbo 
é Ibajá y sus súbditos de Venga, les ofrezco establecer aquí 
una misión española tan pronto como me sea posible, siem-

A//,
m
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pre que roe auloiii'e compelentcmenle el limo. Sr. Vicario 
apostólico de las dos Guineas, á cuya jurisdicción esta costa 
corresponde.» A este escrito de mano de mi secretario qui­
sieron añadiese yo la señal de la Crur., no echaron de me­
nos mi firma y quedaron satisfechos; pero la cuestión de 
nuestra partida siguió todavía agitándose con bastante calor 
toda la tarde del domingo, y en la madnigada del lunes, 
cuando ya estábamos dentro de la canoa, nuevos grupos vi­
nieron á oponerse á nuestra marcha; alegando para jiislili- 
car esta Oposición los serios temores que abrigaban de que 
fuésemos detenidos en Coriseo y no se nos permitiese vol­
ver. Esta dificultad se sanjó permitiendo viniese con nos­
otros hasta Coriseo uno de los principales de Venga, llama­
do Victorio, sugeto muy relacionado lamitien en aquella 
isla. Entre doce y una llegamos á Coriseo, y luego pudimos 
conocer que no eran infundados los temores de los vénga­
nos. Tan grandes eran las simpatías que las primeras fami­
lias de esta isla maDifcsiaroii haría los españoles. Aquellas 
buenas gentes nos aseguraron que por e.spaciodecincoaños 
se habian resistido i  admitir ninguna clase de misioneros, 
esperando á los que habian de ir de España, según les halda 
ofrecido el Sr. Guillemar; pero que at fin no habían podido 
menos, principalmente desconfiando de nuestra venida, de 
admitir á los americanos.

Estos tienen en la isla cuatro estaciones ricamente ador­
nadas, servidas por otros tantos misioneros, cuyas casas, 
aunque de madera, son muy buenas y amuebladas con mu­
cho tuja. El primer día y gran parle del siguiente le emplea­
mos en recorrer algunos puehiecitos de los muchos que hay 
en la isla: y cuando cerciorado ya de que mis misioneros se­
rian alli bien recibidos, y designado ya el sitio mas oportu­
no para la construcción de la casaé iglesia, que eran los ob­
jetos principales que me habían llevado i  Coriseo, me dis­
ponía para regresar, advertimos síntomas inequívocos de 
desconfianza, que dieron por de pronto logar á una disputa 
bastante acalorada entre el señor Victorio y sus amigos, 
Para calmar los ánimos, dejándoles alguna prenda de la sin­
ceridad con que se les ofrecía la venida de los misioneros, 
nada me ocurrió mejor que comprar desde luego una casa 
que pudiera servir para habitación de cuatro ó cinco de mis 
compañeros, y un local que pudiese convertirse en capilla. 
Todo se bizo en poco mas de dos horas, eligiéndose al efecto 
nna de las mejoi-es casas que yo habla visto; y aunque esta 
medida no surtió todo el efecto que yo esperaba, sirvió mu­
cho para que uo se opusiese gran dificultad á nuestra parti­
da, y se dieron ]>or satisfechos con que nno de los hijos del 
Rey difunto, llamado Boncoro, viniese con nosotros á Gabon 
y luego á Fernando Póo. El Rey Olambo y los representan­
tes del Rey Iliajá no querían ser menos que los de Coriseo, 
y pretendieron que alli como en la isla dejase yo comprada 
casa, iglesia y demás «lependencias necesarias para el esta­
blecimiento de la misión española. Ríceles notar la gran di­
ferencia que h.ibia entre ellos y la isla de Coriseo, que per­
tenece á la corona de España. No fué menester mas para 
que todos á una voz me manifestasen sus deseos de ser 
agriados cual los de Coriseo á España. Les bice sobre este 
particular las refleiinnes que creí conveniente; y el presbi­
teral). José María Pussol, individuo de la misión deCahon, 
que me acompañaba, les hizo ver los ioconvenientes qne 
|M>día tener para ellos una deierniinacion de esta clase, en­
tre otros, el qne tal vez perderían el favor y protección del 
Gobierno francés. .\ pesar de lodo, hisi.siieron en su propó­
sito; forraoléuQ acta, que remití después al Gobierno de 
S. M. Ya al des[>edirnos, cuando se estaba dando fin á la se­
sión, el Rey Olambo me entregó su báculo, insignia de la 
autoridad que ejerce, para que en muestra de reodimieuto 
y sumisión le liieiese yo llegar á los pies de S. .M. la Reina 
de Esp.iña, como luve el honor de hacerlo el 1.® de abril 
de 1857.»

c.S'< conlinaará.)
J. S.

K L , K F A X T E S  D K  ( Í F ' K R R A .

ĈoMiiHueóoií.)
El inmediato sucesor de .Xnlipalro, en la regencia de 

Mace Jiinia, fue el primero que por medio de ingeniosas má­

quinas, cuya descripción nn consta en los historiadores, 
hizo subir los elefantes al asalto de una plaza. Sesenta y 
cuatro de estos, lodos los que tenia en su Ejército , fueron 
elevados y situados sobre los muros de Welagopolis; pero sus 
valientes defensores, poco imprcsionailos con tan singular 
novedad, supieron Irustrar sus consecuencias llenando de 
tablas erizadas de puntas de hierro el camino que aquellos 
animales debían recorrer. Dícese que los elefantes, enfure­
cidos por las heridas, se volvieron á abrir paso para el 
campo derribando parte de un muro, y que luego se lanza­
ron contra ios sitiadores con ráliia ta l, que habiendo 
desordenado el campamento dieron ocasión á los sitiados de 
hacer una salida y conseguir una victoria completa.

No menos funesta fué á Pirro la intervención de los 
elefantes en la rendición de Argos. En esta plaza fueron 
introducidos por una puerta que no permitiendo por lo baja 
que pudieran pasar cou las torres que traían á lomo, hizo 
indis|>enSable que se les despojara de todo el aparato, en 
cuya armadura cuando estuvieron dentro de la plaza se 
perdió tiempo y dió lugar á qne los enemigos, haciendo un 
esfuerzo desesperado, cayeran sobre los invasores y les obli­
garan á retroceder. Retirábase Pirro ya :nal herido del re­
cinto de la plaza , cuando quiso su mala suerte que uno de 
los elefantes cayese en la misma puerU cerrando absoluta­
mente el paso, no tanto con su mole como su rabiosa 
intención.

En esta ocasión dió uno de aquellos cuadrúpedos un 
ejemplo de fidelidad, que sin duda contribuyó á enaltecer 
al admirable instinto de que se suponen dolados. Buscando 
el cuerpo del soldado que lo dirigía, y que abrumado de 
heridas liabia óaido al suelo, recorrió el noble bruto las 
masas de uno y otro Ejército, causando horribles destrozos, 
y abriéndose ancho paso por do quier que acometía, hasta 
que babíendo encontrado á su infeliz dueño lo separó del 
monlon de cadáveres bajo que yacía y huyó con él ai campo.

Los habiunles de Megara emplearon contra los elefantes 
que Antigono se preparaba también á lanzar contra la plaza 
una esii-augema que por su originalidad ba merecido con­
servarse en la historia. Dicese que habiendo dado un baño 
de pez liquida á una piara de cerdos, y habiéndoles luego 
aplicado fu^p> los introdujeron en la parte del campamento 
que ocupaban los elefantes, que escitados por los dolorosos 
gruñidos de aquellos eiitrarou en furor y se dispersaron por 
el campo, trastornando enteramente los trabajos de sitio.

Sapor en el sitio deNisibe (añoSoOjy deAmida (añoSiB) 
no obtuvo con sus elefantes mejor éxito que el que hemos 
visto que el sucesor de Antipatro consiguió en el asedio de 
Megalópoiis. De allí á cíuco años en el sitio que Cusroes el
Grande esubleció contra Edesa se renovó el mismo incidente 
que hemos echado de ver en Megara.

Uircio nos La trasmitido curiosos detalles acerca de los 
medios que empleaba Eseipion, Jefe del partido pompeyano 
en Africa, para adiestrar los elefantes en las operaciones 
á que loa destinaba en la guerra. Con este objeto dividía su 
Ejército en dos cuerpos: uno que se componía de honderos, 
figuraba el enemigo y lanzaba pequeñas piedras contra los 
elefantes formados en linea; la otra linea colocada eii baulla 
detrás de los elefantes los obligaba á pedradas á avanzar 
cuando eran atacados. Verificaban este movimiento ios ele­
fantes cou lentitud y como á despecho. No bav que perder de 
vista, dice el precitado historiador, que aun después de 
muchos años de ejercicio son los elefantes tan temibles para 
el eiieiDígu cuino para sus mismos conductores. .

Esta Observación de Uircio destruiría por completo todo 
lo que Se ha dicho por lo locante al maravilloso insliolu que 
maiiilieslaa aquellos animales.

El Coronel Armandi, que s«^ii lo demuestra en su 
HiilariB mililar tie lot elefanle*, ba apurado cuantas inves­
tigaciones puedeu hacerse en la materia, dice que á Un de 
darles un a fecto  mas terrible los eujaezabau de uii mudo 
raro, cubriéndolos con gualdrapas de (tañoeucarnado,color 
que al parecer era á pro{>ósilo para escilar su ardor. Asi se 
preseuiaroii enjaezados los elefautes de Antigono, y algunas 
veces, según la opulencia del dueño, brillaban el oro y la 
plata en sus arreos. También se les acostumbraba pintar la 
frente y las orejas de blanco, de azul ó de encarnado, lo 
cual se hacia porque habiéndose observado que erguían en 
los accesos de furror sus anchas orejas, se pi'ocurabaque 
por medio de colores vivos de.viacaran estas cuanto mas

fuese posible. Adornábanles también la cabeza cou grandes 
penachos, con banderolas y cascabeles. Es indudable que 
al parecer se muestran muy satisfechos de que se les prodi­
guen adornos, y asi se demuestra de la descripción que un 
historiador antiguo nos dejó de los elefantes con que un Rey 
de la India se preparó á rechazar la invasión de Semiramis.

Alguna vez para librarlos en lo posible de los golpes del 
enemigo se cubrían sus partes mas delicadas con planchas 
de hierro, y no faltó ocasión en (|ue se presentaron en el 
campo de batalla enteramente cubiertos, y en este caso se 
llamaban íi>r/c«/i. Asi eran los que Juba empleó en la guerra 
de Africa, y los que se ven dibujados en las medallas de 
César y de la familia .luiia.

En la láctica de Arriano se dice que para hacer mas mor. 
tifero ei efecto de los comillos de los elefantes, se les adap­
taban cuchillas de acero, y se confirma la idea de que se les 
cubrían con hojas de hierro las partes mas espuesias á la 
accioD del enemigo. También parece que alguna vez se .armó 
su petra! de mohan-as, que realmente debían prodocirun 
terrible efecto cuando instigi.dos de furor se lanzaban 
contra una profunda masa de enemigos. Respecto de la 
primera de estas armaduras, esdecir, de las cuchillas que 
se adapuhan á sus colmillos, hay que añadir que constante­
mente fué puesta en práctica en las regiones de Oriente, 
donde no contentos aun con ese terrible medio de destruc­
ción lo aumenlalian envenenando el meta] de que las hacían, 
El Sultán Akbar se dice que consiguió adiestrar los elefantes 
en el manejo deesas armas, y un viajero digno de fé, perte­
neciente al siglo X V I, Pyrard, asegara queá principios do 
aquel siglo tuvo ocasión de ver uno de esos ejercicios. No 
consU que en Occidente se hayan empleado nuoca seme­
jantes medios.

Los dias de batalla se acostumbraba dar á loa elefantes 
bebidas y drogas estimulantes y aun capaces de producir U 
embriaguez: en Europa se Ies daba vino aromatizado y 
mezclado con incienso; en Oriente uu licor fermentado qne 
eslraian del arroz y de la caña de azúcar, en el cual ponían 
también en infusión incienso y mirra, y finalmente, en Ceilan 
los embriagaban con ópio. A esta embriaguez alude sin duda 
Quinto Curcio cuando al hablar de los elefantes de Poro, 
dice, que su furor había sido arlilicialmente provocado. De 
la historia de los Macabeos, citada por el antiguo Coronel da 
arlilleria Sr. Armandi, cuya relación venimos siguiendo, 
resulta qne los sirios y los Egipcios embriagaban sus elefiin- 
les para escitarlos á la matanza.

El peso que sin graude incomodidad desús movimientos 
podían llevar alcombate ha sido objeto de curiosos cálculos 
y de diversas opiniones. Elianoy Estraboo lo lijan en el que 
pueden producir cuatro hombres, esto es, tres soldados y el 
conductor. Según Heliodoro podía fijarse este número eo 
el de seis, á saber: dos en la cruz, y dos encada lado. 
El Sr. Armandi cree que el máximnn nunca pudo pasar de 
cuatro, y en su concepto no puede creerse lo qne se cuenta 
de ciertos elefantes que llevaban á lomo ; primero, el con­
ductor; segundo, una torre de madera con máquinas; 
tercero, 33 combaiienies.

El terror inspirado por los elefantes babia becbo recurrir 
á varios medios para defenderse de sus terribles ataques. 
Entre otros, dice Vegecio, se babia recurrido á uoos carros 
conducidos por dos caballos, y de lo alto de esos carros se 
descargaban sobre los elefantes recios golpes de sansa (larga 
pica usada por los macedonios); lamo los soldados que iban 
en los carros como los caballos estaiau emeramente cubier­
tos de hierro, y no podían por consiguiente ser ofendidos 
por los arqueros qne montabao el elefante. Otras veces se 
presentaban á lucbar con ellos soldados cuya armadura 
estalla erizada de puntas de hierro á fin de que ei animal 
no pudiera ofenderlos con la trompa. Pero el medio que 
mejores resultados produjo en los primeros tiempos fué la 
caballería ligera, que caracoleando en torno de sos pesadas 
masas los abrumaba con armas arrojadizas. Posleriormenle 
cuando se familiarizó el soldado con este terrible enemi. 
go, lo venció á fuerza de serenidad, abriendo las masas 
y domiuándolos luego por la superioridad del número.

Por demás es decir que los elefantes dejaron de repre. 
sentar su papel en las contiendas de la raza humana, desde 
que la terrrible acción de los proyectiles lanzados por la 
pólvora les quitó enteramente el prestigio que con su enorme 
mole y prodigiosas foerzts llegaron á adquirir entre loa
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impresionables pueblos de Orienie. Hoy los vemos todavi 
en CorhinchÍDa, sustentando sobre su lomo, como padrón 
de su decaimiento, la misma arma <|ue los ha relegado á la 
oscuridad, el equilibrador de la fueras material y la inteli­
gencia , el canon.

tina vez sentado el principio de que el furor que escita en 
los elefantes el dolor de las heridas los lleva á lanzarse con 
igual Ímpetu sóbrelos amigos como sobre los enemigos, es- 
cusamos entrar en consideraciones acerca déla conveniencia 
óínoportunidad del uso á que los destinan los cocliinchinos, 
y que desde lu ^ o  se comprende ser cuando menos inútil 
atendido el perfeccionamiento de las armas europeas.

F. M.

XECUOI.OGIA.

IDÜH j U ¿ n  US M DLinS 1 E O A n iS S ,CORONEL DB ARTILLERIA.
Dtcese comunmente que el coraron humano se conna­

turaliza con las desgracias y se hace hasta cierto punto 
Indiferente á ellas, mirando á veces con friaidad los aconte­
cimientos mas horrorosos de las halallasy las mortandade.s 
mas terribles de la epidemias, produciendo corta impresión 
en el público la noticia de pérdidas que si hubiesen aconte­
cido en mucha menor escala en é|H)ras ordinarias, hubieran 
llenado al público de compasión.

A esta propiedad de nuestra naturaleza sealribuye el que 
las primeras victimas de una guana sean mas lloradas que 
las posteriores; que sus hechos se crean mas heroicos y que 
baya , por consiguiente, una mayor predisposición para 
ensalzarlos en los escritos, en las conversaciones del cam­
pamento y en las del bogar privado.

Al redactar este articulo necrológico, haremos »er que 
no fué solo aquella condición de nuestra humana naturaleza 
la que hizo mirar con tan profunda pena la desgraciarla 
muerte del Coronel de artillería D. Juan de Molins, en los 
campos de Africa, siendo el primero de su cuerpo que sellara 
con su sangre el propósito de la nación; fué mas princi­
palmente el motivo de tal sentimiento (sentimiento que 
pudiéramos llamar público por lo general la fama que de 
cumplido caballero y eseelente militar tenia el Coronel 
Nolins. de qnien, como los franceses dijeron de Bayardo, ni 
conoció el temor en los lances mas cnlicos de la vida , ni 
tuvo manchas que la empañaran , vivió y murió ti» miedo p 
tía lacha.

Mucho se aconseja á la juventud la lectura de las vidas 
paralelas de Plutarco, y todas las naciones ilustradas poseen 
vseelentes tradncciones de tan bella obra griega. Dicese que 
los Emperadores Napoleón I y D. Pedro del Brasil tuvieron 
aquellas vidas por lectura favorita en su juventud, y raro es 
el personaje militar notable dequien no se cnenie otro tanto. 
Sin negar nosotros de ningún modela utilidad de semejantes 
lecturas, creemos que en nuestra época leñemos taml>ien 
e-'celentes modelos que imitar, y que lodo lo que acontece 
en nuestros días es ioÜDitamente mas imitable que lo que 
pertenece á unos siglos lejanos.

En tal concepto , ¿qué mejor modelo puede presentarse 
a la juventud de artillería que la biogralia de uno de sus 
i.oroneles que ba logrado los tres galones que adornaban su 
uniforme paso i  paso en cuarenta y siete anos de honrosísi­
mos y efectivos servicios, que al cabo de ellos encuentra la 
muerte en el campo de liatalla ; que todos los grados y 
recompensas que oWuvo los ilebió á su antigüedad, méritos 
y servicios, y ninguno al favor cortesano ni á la amistad 
complaciente?

Vamos, pues, á bosquejar rápidamente la vida del Co­
ronel Molins, nosotros que apenas le traíamos, y que, sin 
embargo, emprendemos espoiiiáneamenle este trabajo, cre­
yendo ser eco Del de lodos sus amigos al referir las virtudes 
que de lodo el cuerpo le conocía.

D. Joan de Molins y Cabanyes nació en Barcelona e! 
día S  de agosto de 1797: fué hijo de D. Pablo Molins j  Calla 
y de dona Gertrudis Cabanyes y Revira.

Hizo sus estudios en el Colegio de nriMleria de Mallorca 
y Segovia desde 18 de octubre de I81á, en que empezó á

.servir de Cadete, y donde fué Sub-brigadier y Brigadier 
hasta l.°  de enero de 1817 en que ascendió á Subteniente, 
sirviendo en el quinto regimiento agregado al escuadrón, 
hasta 12 de diciembre del mismo año, en que fué destinado 
al primer regimiento. En 24 de agosto de 1819 ftaé nombrado 
con el mismo empleo para servir en el primer escuadrón de 
artilleria, donde continuó sus .servicios hasta 1 de febrero 
de 1823, en cuyo plazo se ha'ló en diferentes combates y en 
el levantamiento del sitio de Capellades de Ayudante del Co­
ronel Talterné, Jefe de una columna. Se encontró igual­
mente en la acción de Arhiiciiis, operándolos artilleros de 
su escuadrón como caballeria á las órdenes del General 
Milans. Hallándose en Mahon de Comandante accidental del 
arma, tomó parle como tal en la capitulación, por ejercer 
las funciones de Gobernador el Comaudaiite de artillería don 
Juan José de Tapia Ruano.

En 1823 fué puriñeado y destinado á una compafiia de 
artillería de á caballo del primer departamento, En 28 de 
agosto del mismo año fué destinado á lo.s batallones de 
artilleria que se estaban organizando en Valencia, en cuyo 
punto permaneció basta el 18 de mayo de 1826, en que fué 
destinado ul que se oi^anizaba en Barcelona , donde bizo el 
servicio de Teniente hasta 21 de setiembre de 1828, en que 
fúé nombrado segundo Ayudante del primer regimiento del 
arma. cuyo servicio desempeñó en Barcelona basta 22 de 
febrero de 1833, en que ascendió á Capitán del cuerpo con 
destino á la Plana Mayor del primer departamento, donde 
prestó sus servicios hasta 10 de mayo de 1833.

En esta fecha fué destinado á la brigada de campaña y 
montada del segundo departamento , pasando en I.” de 
julio del mismo año al Ejército de observación y operaciones 
de la frontera de Portugal, mandando su batería y mar­
chando con dicho Ejército en 1834, á las órdenes del Mar­
qués <le Rodil, á aumentar el del Norte, a! que perteneció 
con la bateria refarida, y despuesconuna de i  caballo desde 
julio de 1834 hasta l'm de agosto de 1838, habiéndose 
encontrado en varias salidas en la plaza de Pamplona y 
voladuras de diversos puentes, asi como también en otras 
salidas de Vitoria, en que liubo encuentros con el enemigo, 
asistiendo en 12 de diciembre de 1834 á la acción de Unzué, 
dirigida por el General Lorenzo; el 24 de mayo de 1837 á la 
de Huesca, á las órdenes del General Iribarren; el 2 de junio 
del mismo año á la de Barbastro, á las del General Oráa; 
el 3 de dicho mes al paso del Cinca por D. Cárlos, bajo las 
órdenes del General Bnerens, y el 12 del mismo en la ba­
talla de Grá, bajó las órdenes del Exemo. Sr. General Barón 
de Neer.

En I.® de setiembre de 1838 fué destinado de Capitán de 
la brigada del arma de la Guardia Real, en la que perma­
neció hasta su disolaciOD eu íin de agosto de 1841.

Desde 1.® de setiembre de este año hasta 8 de julio 
de J8o0 prestó sus servicios en el primer regimiento del 
arma , habiéndose bailado bajo las órdenes del General 
Subinspector D. Joaquín VereCerra en los acontecimientos y 
bloqueo de Barcelona en el Ejército espedicionario de Cata­
lana.

En 8 de julio de 18o0 fné destioado de primer Jefe á la 
brigada de monUiua del tercer de|>.irtamenio, la que mandó 
en Sevilla hasta 10 de diciembre de 1831, desde cuya fecha 
se halló en Barcelona de Subdirector de la Maestranza hasta 
el 28 de noviembre de 1833, mandando como primer Jefe la 
primera brigada de montaña, y habiéndose bailado con ella 
en los acouiecimienlus de Barcelona desde el 18 al 22 de 
julio de 1836.

Desde ^  do mayo de 1857 permaneció en dicha plaza de 
Barcelona de Teniente coronel Mayor y Coronel del primer 
regimiento del arma hasta el 8 de noviembre de 1859 que se 
embarcó para Halaga á unirseála división de reserva del 
Ejército de Africa, déla qne había sido nombrado Coman­
dante de Artilleria.

Las fechas de los Reales despachos y nombramientos de 
sus empleos y grados son los siguientes: Cadete en 16 de 
octubre de 1812; Sub-brigadier en 25 de diciembre de 1815; 
Brigadier en 10 de enero de 1816; Subteniente en 1.® de 
enero de 1817 ; Teniente en 1.® de febrero de 1823; Ayu­
dante en 21 de setiembre de 1828; Capitán en 22 de febrero 
de 1833; grado de Teniente coronel de infanteria por mérito 
de guerra el 10 de junio de 18.34; grado de Coronel de in- 
fanleria |M)r el mismo motivo e l30 de octubre de 1838; Se­

gando Comandante del cuerpo en 20 de agosto de 1841; 
empleo de primer Comandante de Caballería con antigüedad, 
por mérito de guerra, en 20 de julio de 1843; empleo de 
primer Comandante de infantería por gracia general el 26 
de febrero de 1844.

Empleo de Teniente coronel de infantería, por mérito de 
guerra, en 6 de abril de 1844, primer Comandante del 
cuerpo en 23 de enero de 1849; empleo de Coronel de infan­
tería el 3 de febrero de 1847 por haber sido repetido el de 
primer Comandante el año de 1844; Coronel de artillería 
el 3 de julio de 1838.

(SccastiMara.j 
Por el Ofíeialde ArliUerla,

Pedro de la Llave.

•-^vTArSÍ í  AA/V--

La capital de Navarra ha rivalizado con las primeras de 
España en demostrar su entusiasmo á los valientes vence­
dores deAlrieu en el batallón de Saboya ; la Dipuiacioii pro­
vincial le tenia preparado un suntuoso banquete en Betelu, 
primer pueblo de Navarra, donde fraternizaron los qne venían 
del Africa con los sencillos montañeses del Pirineo; la en­
trada triunfal en Pamplona fué, proporción guardada, tan 
entusiasta como la que tuvn lugar en la córte; el arco de 
triunfo cuyo dibujo acompaña, estaba á la entrada de la 
calle de la Chapitela y hacia honor al ingeniero Sr. Lagarde 
y al arquitecto Sr. Villanueva que lo trazaron; veíanse en él 
representadas la Paz y la Victoria, el Valor y la Caridad, y 
como era transparente , cuando por la noche se iluminaba, 
su interior producía un efecto verdaderamente mágico; toda 
la gran plaza del castillo estaba adornada con trofeos de 
banderas, gallardetes é iluminada con faroles venecianos. 
En la puerta de la Taconera había otro arco de verdura, y 
llamaban la atención las ilumioaciones del palacio de la 
Diputación provincial y de los Casinos. El Ayuntamiento de 
Pamplona ha obsequiado al batallón con un banquete, fun­
ciones gratuitas de loros y teatro, fuegos arliñciales, y 
concluyen los festejos con un ponche en que los socios *del 
Nuevo Casino fraternizan con la OQcialidad.

A D V E B T E N C IA 8 .

El etmero que deteamos emplear en la gran lámina de la 
entrada triunfal en etta córte de lai tropa* procedente* de 
Africa, que hemot ofrecido i  nueitroi *u*crilores de El Mi s - 
do , no nos ha permitido principiar á repartirla con el número 
de hog. En cambio del peqtteA» retardo de una srmaaa en la 
publicación de dicha lámina, damos hog un plana de los nue­
vos llmile* de Ceuta con arreglo al tratado de paz.

.4 los señores que renueve» la suscricion por lodo el semes­
tre entrante, obsequiaremos con un mapa de Sicilia, en el 
cual se está ga trabajando con toda asiduidad.

C O R R E S P O N D E N C IA  P A R T IC V L A H .

A en siscrilor de Radrid qer no nos da otro atedio de designarlo 
qne las Iniciales A. G., creemos de onestro deber contestar.

Qee la elefaote cabierta que ofrecimoe cada senesire será dada i 
ün de jnaio, con arreglo :• las adverteacias hechas y pnnlaalídafl qae 
nos caracteriza. A ella irá asida la lista alfabética de las materias qee 
rorDian el primer lomo.

Uee las láminas que amenizaban la publicación, seguirán laobien 
anenlrindola coasdo, según los términos que establecimos en el pro­
grama , lo requiera el asento.

Que si este suscritorconsidera unestra pnblicacion como en simple 
ptie/e i e p s f e l ,  hará mnv bien ea d o  pagar á rs. y IT mrs. por ella, 
pnes ca realidad con ese dinero podrá adqairir, no no pliego, s í d o  ana 
maoo, y aan mas si es de estraza.

Por uliiao, qae si sobre este partieolar, i  cnsiqaier otro, desea 
poner an«i>ct/«, nosotros seremos los primeros eaaplaadir el ingenio 
qse indadnblcmenU' brillará es él.

Sr. I). H. D. Ll.—.S. Feraando.— Sr. D. S. S Corana.—Recibida
Recibida su remesa.

Sr. l». T. A.— Id.
Sr. It. F. A.—Corrfoía.—Id.
Sr- Ü. F. V.—Torrozo— Id- 
Sr. n. A. L.—Farro/,—Id 
Sr. II. A- G.—Cod/z.—Id.
Sr. II. F. H —SoiUoiu/ar.—Id.
Sr. M. D- C-—Cai/af/o»:—Id- 
Sr. It. T. A,~Gra»ada.—íd.
Sr. 9. C. M. —Va//<KÍo/i<í.—Id. 
Sr. II. P. T.—Paioraarfa.—Id. 
Sr. B. J. S-—Crooatía,—Id.
Sr. D. F. G.~Cíudod'JÍodrigo.— 

Idem.
Sr. n. J. V.—Zarojozo.—Id.
Sr. B. S. ü .—Cdrt/oéa.—Id.

sn remeta.
Sr. o. J. s. S.— Trufit/o.—U.
Sr, D. B. B.—Paoip/íioa__Id.
Sr. II. A. C.—Uiilana__Id.
Sr. D. J. M. 8-—Seo de L'rget.— 

Idem,
Sr. Ü. P. H. I—Íltirpoí.—Id.
Sr. D. B. P.—A/icaiUe.—Id.
Sr. D. N. \.—Alcalá —Id.
Sr. D. G A —Satomanea.—Id. 
Sr. Ü.P.P.—Zaragata.—lá.
Sr, D. F. G.—Badajoz.—Id.
Sr. D. F. G.—Boeso-—Id.
Sr. D. A. B.—Son Seéaa/ian.-Id. 
Sr. n. P. F.—B ísauja/a.-Id .El Adm. I. 9 S  GaiiBásssDl.
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E l  C o ro n e l d o  A r t i l l e r í a  D . J u a n  d e  M o lin a  y  C a b a n y e a ,  m u e r to  
e n  l a  a o c io n  d e l d ía  1 2  do  d ic ie m b r e  d e  1 8 5 0 . T r a jo  d e l  O fic ia l e ap a fio l e n  Q o c h in o h ln a . 

(Remitidci por saeslro corretponsal D. S. Oiare.l

EL MUNDO MILITAR,
#ALR TODOS tos l>OVISCM.
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A r c o  d e  t r iu n f o  le v a n ta d o  f n  P a m p lo n a  á  la  l le g a d a  d e  la a  t r o p a s  d e l E je r c i to  d e  A fr ic a .
íRralili'o por aaesiro corresponiil D. N. Liinli.)

E n  E s p a ñ a .
fm r a  lo t  t m t r l U r u  S /aC tc iiT A
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i E n  F ilip in a s  y  e l e x tra n je ro ,

•  ............................................................... ...  r n l i s .
t  s a o ................................................................... «soi S e n sc rib c  en HsdríO SB ts  MmliiUirsriM . ra lle  4t San Seraardi-

b s . oAb . 7 ; r  eo laa l ib re ras  4e a e r a , r a m a  del S a lí  D u ra n  ralla 
«a la T lc ia r ia ; J a U ía - ía r J i l e r e .  caH tdel P n ae iae ; t a p a s .  calla del 
C a r B e a ,7  0 /aaw iü& , p a u ie l i  de Daiurjas. r* '•■ • í’' »  • « " « « «  

E aa ra rliK la a a o ea a a  da losS íea. B aN lllado ideloacqefB ai .  en 
la> de HM M i/U ar. ^  ^

H ora. Ka prariB rias bo s«  a d a ile  a u c rk io a  a a r  a a s a i  d a  Irea

Ot» a.  í í o i e s « í H « « r t r t o B % lc i M .  W«b  m  b^cba á ir tc ta B e n .(eotoeap«rsHtod«l«i eorrp«poouJ«*. lento a\bo ■ « m  scmbm.
0« el t a p o r te .  ^

Lm  Q üioer»  s« «eoderln i  i  rn l« « .

k*d«r<i¿vM A m¥H b VssAWi
D B B « (n lA c » B a p « d » m o  tan a fin d e l üa^erto d« Ham wcM  c t-  

l l B ^ o e n  pnt»dd«Ki|»en«r e lam . é  lodos los ^oe »« n te r ib aB  eo 
los dw aesoe ilkwdtbre j  enero.

S*«oi?Te que lo sd r rn n su n d n s  7  e ^ e lo o lo e e g u im n .  »e d o r io  c d  
«M lint p lu o n  r  a u fn lf lra s  llB inM  ÍÍto«eu8d»s á  coleros.El eikMoo l.*col)d el din i s  de üOTtemflro.

N O T A  IM P O R T A N T E .
LnssosrrldovesooeapexB rlnácecM ardesde el dm i3  da n e c te n . 

b r e ,  7«»de seis Boeee se roraisre on  t e « e .  t e r e  lo cn a l se  renar>
Liri n o s  bom lacuAleria.

Los s^o ree tascT ile resque  h a jsn  ^ ^ e d e  baste l o  d e  en e ro  I t e *  
tOB de I )  n .«  se  le* eboaaré i» diíereiiria 4» les f  r s .  de eoero  
^ r a  d  tricneeire locnediato.

Loe Duevossedores s u s rr lto m  que rto le te s a  I  la C a te te  ? au e  
lo Teriflque o  eoo las CM dkiones rilad as  mas arriba .  p a c a r in  H  reales 
por loa m««ea de DosiecEbre y d se ie a b rc .y  id  desde eoero ^ d x im o .

F or U 4e Ip K P ^rm c é « ,  elSeerelario , D. r a sn c isc o  U naiiiA -TaTtu.Dirrclor y propieurío, D. M. P aaii bb Cast* o.Eíllor responsable, D . J a c in i e  Redr/í««.Madrid: Imp. j  Liloiralia miliiar.l.-! At l i s .S  ear*o de J .  Rodrijuet, 
c a l le  (le  S a a  Beraardinii, n á m .  7.
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